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IX
PASEO POR EL MERCADO DE MIDDELLIN.-EL PAN DE
YUCA.-EL HILO DE CABUYA Y DE PITA.-HONORES
AL SANTISIMO SACRA1V[E'-TTO.-~fONUMENTOS DE ME-
DELLIN.-CASAS P ARTIC11LARE8.--COXSTRUCCIONES
POR APISONAMIENTO.---LA FIESTA.
El mer('ado de ~fedel1ín se verifica en la gran
plaza; cada cual expone allí a su antojo las mercan·
cías; pero las de una misnw especie ocupan un sitio
designado por el inspector.
Lo que más abunda es el maíz, base de la alimen·
tación, y que se expende en forma de arepas, grue-
sas galletas de muy buen sabor, sanas y algo más
nutritivas que el pan, prescindiendo ele la porción
de agua que ccntienen. El pan de trigo es un artícu-
lo de lujo, del cual no S8 llace uso sino para tomar
chocolate; el que traen de Ríollegro es algo moreno
y no está bien amasado. Un panecillo del tamaño
del puño vale un real. Ya está lejos la época en que
Herrera decía al hablar del maíz:
"Los españoles le comen cuando no pueden pa-
sar por otro punto".
Hoy día, ricos y pobres comen ('on gusto las S~l-
brasas arepas.
Pero hay otros panes que por su aspecto, forma
y color, recuerdan unos que se hacen en París en
forma de media luna. Los de J\fedellín son de un
blanco de nieve, ligeros, y pueden competir con los
más perfectos de las panaderías europeas: son los
panes de yuca (M anihot ).
El tallo de la yuca alcanza a los dos años un~
altura de cinco a seis pies; es cilíndrico, leñoso, y
está lleno de medula: de las axilas de las hojas di-
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gitadas, O de las bifurcaciones terminales, se des-
prenden graciosos ramitos de flores de color verde
pálido, a los que suceden cápsulas de tres aristas
con otros tantos lóculos, cada uno de los cuales con-
tiene una sola semilla. Esta última no se suele em-
plear para la· reproducción de la planta; utilízanse
al efecto los pedazos del tallo, que plantados a la
distancia de ochenta centímetros uno de otro, en
UIla tierra conveniente, producen al poco tiempo un
vigoroso vástago. IDstas raíces tuberosas adquieren
todo su desarrollo a los dos años, pero no se pueden
nxtraer basta finalizar el tercero.
Conócense dos especies muy distintas de yuca:
la una dulce, que es la menos extendida; la otra que
contiene un veneno activo, y que sin embargo es la
que se cultiva más generalmente; las dos se encuen-
tran en Afriea, en Asia y en América.
Los negros de las costas meridionales de Africa
cultivan la especie venenosa desde tiempo inmemo-
rial, e ignoro por qué casualidad descubrieron que
esta peligrosa planta podía ser para ellos un ali-
mento sano y agrada ble.
La preparaeión más sencilla de la yuca es lo que
se llama cazabe e11 algunos puntos de las Antillas:
se raspa la raíz, se lava la pulpa y se pone en grue-
sos sacos, donde es sometida a una fuerte presión,
y así desembarazada de su exceso de agua, extién-
dese dicha pulpa en forma de galletas delgadas so-
bre unas placas de hierro bien calientes. Los bizco-
chos de cazabc no son atacados nunca por los gusa-
nos, y pueden conservarse largo tiempo con tal que
no se les exponga a la humedad. La tapioca difiere
del cazabe en que se hace sólo con fécula, ligera-
mente tostada. El pan de yuca no contiene tampoco
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más que la fécula de las raíces, que se obtiene muy
pura por medio de repetidos lavados.
Los indios caribes emplean instrumentos muy
ingeniosos· para preparar el cazabe : su raspador
consiste en un largo pedazo de madera de fibras
elásticas, en el cual fijan unos guijarros cortantes;
para separar el jugo del agua de la pulpa, sírvense
de lo que llaman la serpiente, y que no es otra cosa
sino un saco de seis pies de longitud, más ancho en
el centro que en las extremidades, tejido con pecio-
los de las hojas de la palmera brasileña. La ser-
piente, hinchada y encogida por la pulpa húmeda,
se cuelga por una extnnnidad de la rama de nu ár-
bol, atándose en la otra una pesada piedra, que
tiende a comunicarle su forma prolongada, produ-
ciend"ola necesaria presión. Los piedras plan3s sir-
ven para cocer las tortas amasadas a la mano.
El jugo venenoso de la yuca no es acre; Ulla
ebullición prolongada destierra el principio activo,
muy volátil, que no es otra cosa sino el ácido prú-
sico; el cazabe, incompletamente lavado, se purifi-
ca también por el calor necesario a su cocimiento
sobre las placas.
Veinte libras de jugo de yuca producen por la
destilación una onza de líquido volátil, poco más o
menos, de un olor insoportable. Se ha ensayado su
fuerza ponzoñosa en un negro condenado a muer-
te: treinta gotas bastaron para que expirase a los
seis minutos, presa de horribles convulsiones.
El P. García, en una curiosa obra dedicada ex-
clusivamente a la botánica de las Indias, observa
con razón que la yuca del continente americano es
inofensiva; en su época no crecía la especie ve110-
nasa sino en Slmto Domingo. El ingenioso obser-
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vador Paw, autor de la obra Investigaciones filosó-
ficas sobre los americanos, indica en ella como con-
traveneno del jugo de dicha planta el carbonato de
potasa, tomado en agua de menta, y el azúcar o la
sal en grandes dosis. Pison recomienda, en su Tra-
tado sobre las enfermedades de las Indias, el jugo
de ananas o de limón, considerándole como infali-
ble. La experiencia ha demostrado después que los
ácidos vegetales tienen realmente la virtud de neu-
tralizar, hasta cierto punto, los efectos tóxicos de
la citada planta.
Los vendedores de pan de yuca expenden tam-
bién fécula no preparada para hacer almidón; las
raíces se pagan a razón de unas ocho pesetas el
quintal; se comen como legumbre en la olla, pero
deben elegirse frescas y tiernas, antes que el tejido
celular haya llegado a ser leñoso.
Hénos aquí ahora en presencia de altas colum-
nas de sombreros, cuyas muestras llevan los ven-
dedores formando una pirámide en la cabeza; mu-
chos son de Panamá; otros, de un precio módico,
están trenzados o tejidos con peciolos elásticos.
El azúcar en bruto se corta en panes aplanados
de una libra de peso; el refinado, de un color blan-
co sucio, y en forma de grandes cristales poco cohe-
rentes, deja mucho que desear.
Lacera vegetal figura en panes o bajo la forma
de velas; obtiénenla, por ebullición, de las semillas
del Myrica arguta, arbusto que reenerda" el olivo
por su aspecto y colores. Adiejcllando un poco de
sebo, que la impide StH' tan quebradiza, esta cera da
una luz preferible a la de las velas ordinarias; pero
siempre más o menos humosa; una depuración con-
veniente corregiría este defecto.
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Detengámonos algunos momentos ante esa se-
rie de productos fabricados con las fibras de la pita
y de la cabuya: unos mazos de brillantes hilos de
color blanco amarillento y de tres pies de largo,
elásticos y flexibles, representan la materia prima;
junto a ésta hay unos pelotes de hramante o de
cordel, trabajados perfectamente; los de mayor
grueso se destinan para el trasporte de géneros.
Más lejos se ven sacos muy fuertes, que podrían
resistir un gran peso, y un poco más allá hay rollos
"de una especie de trencilla plana bastante gruesa,
que sirve para lw('cr lclS suelas de las alpargatas.
Todas estas fibras son producto de diversas es-
pecies de Fourcroya y de bromeliáceas, que se cul-
tivan para formar eercas. Las hojas carnosas, gmu-
necidas de pinchos y terminadas en aguda punta,
llegan a tener hasta einco y seis pies de largo; des-
pués de cortarlas se ponen a secnr y se baten para
aislar las fibras, las cuales se limpian y ~¡]isan des-
pués con un peine de metal.
Oyese de pronto el sonido de una eampanilla,
que resuena en el atrio de la i,!.r1esia: todos los ru-
mores cesan; los hombres sp descubren, las muje-
res se persignan, y todos CHPf1 de rodillas. Es que
pasa el Viático. gl saeerdote va revestido del so-
brepelliz y de la estola, precedido por el monagui-
llo y escoltado de un sacristán que le l'obija bajo
una especie de dosel. JVIuehos hombres y mujeres
siguen al Santísimo Sacramento, y a su paso, y
hasta donde llega el sonido de la campanilla, pros-
témase cada cual. Algunos momentos después vuel-
ve a recobrar la plaza su animación y continúan las
transacciones, para terminar entre dos y tres de
la tarde.
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Sería inútil buscar en Medellín monumentos
proporcionados a la importancia de la ciudad. Hace
medio siglo que la ciudad de Santa Fe de Antio-
quia, situada al otro lado de la cordillera occiden-
tal, no lejos del Cauca, era todavía la plaza más
importante de toda la provincia, el asiento de las
administraciones del episcopado, el gran centro po-
lítico, comercial y religioso de un vasto territorio.
J\Iec1ellín BOcOBtaba entonces miis que tres o cuatro
iglesias o capillas, de reducidas proporciones, y de
estilo mezdado sin arte y sin gusto: lÍnicamente el
colegio actual, y su iglesia, honraban, como cons-
truceÍón, a los monjes que le edificaron.
La catedral, cOBstrucción moderna de ladrillo,
sobrepuesta de Ulla prehmciosa cúpula, como ya
hemos visto, se distingue por la falta completa de
estilo y de gusto, por la más absoluta ignorancia
de las reglas de la mquitectura; la fachada presenta
dos especies de torres cuadradas; pero por razones
de economía no se han levantado más que dos pa-
redes de cada una.
En medio ele la plazn principal se eleva un sur-
tidor bastante gnwioso, que se maudó traer de Eu-
ropa ¡¡ CORta de UBa sunw ('oJ]siderable; adornan
el centro unas Quimeras, y vI agua cae irregular-
mente en el pilón. Hace nlgunos aJ'íos se veía a po-
e,,:,; pasos del surtidor una piedra de unos sesenta
centímetros de largo por trpinta ele ancho, desti-
llaua a formal' parte de la base monullHmtal. Cuan-
do llegaron a MedellÍll las piezas desmontadas de
la fuente, el ('oncejo municipal nombró un ingeniero
jefe (léase maestro de obras), quien reuniendo a
su vez a varios mineros, canteros y picapedreros,
asignóles muy buenos salarios por espacio de dos
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meses para llevar a cabo la obra. Cuando la pri-
mera piedra de la proyectada base estuvo en la
plaza de Medellín, costaba nada menos que siete
mil pesetas! ... lIé aquí porqué no se levantan mo-
numentos en aquella ciudad.
Las casas particulares se construyen con cal,
apisonándolas después; para los armazones, mar-
cos de puerta y de ventana, etc., se emplean sólo
maderas odoríferas o resinosas, a fin de que no
sean atacadas por los térmites. La mayor parte de
las casas no tienen más que bajos; y lo más notable
en la disposición interior es la completa falta de
puertas en las habitaciones, pero algunas veces se
pone un tapiz para hacer la separación. En la plaza
y en varias calles, los pisos bajos están ocupados
por almacenes, y hay además un principal con ga-
lería corrida a la que dan las ventanas o balcones.
Una casa ordinaria, para una familia de cinco o
seis personas, cuesta por término medio de cuaren-
ta a sesenta mil pesetas. Los primeros ahorros de
cualquier industrial o negociante se destinan a la
compra o construcción de una casa; de modo que
cada cual vive en la suya, siendo por lo tanto muy
difícil hallar una que se alquile.
En recuerdo de un glorioso aniversario o de al-
gún acontecimiento político, el gobernador y el al-
calde permiten al buen pueblo que se divierta a su
antojo durante tres días. Las campanas repican sin
cesar; una misa solemne inaugura la fiesta, y a ella
asisten todas las mujeres, pues los hombres están
muy ocupados en otras cosas. Por la mañana dan
a sus caballos doble ración de maíz y una libra de
azúcar, pues los nobles animales deben sufrir ru-
das pruebas. El punto de reunión de los jinetes es
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una pradera situada en los alrededores de la ciu-
dad, donde se han dejado libres varios toros desti-
nados a la función. Para los más atrevidos jinetes,
la traída, de toros constituye la parte más intere-
sante del programa.
Los caballistas más prácticos creen indispensa-
ble en tal circunstancia la gran silla del país con
sus pesados arneses, silla muy alta por delante,
apropiada para sujetar el lazo; no es cuestión de
elegancia, trátase sólo de la seguridad. Sujetar a
los toros por los cuernos y conducirlos no es juego
sin peligro; se necesita a la vez una destreza a toda
prueba, una sangre fría inalterable, y la mayor
audacia, para perseguir a los animales y evitar sus
acometidas. El enbaIlo es el verdadero héroe de la
lucha; se identifica con su amo; obedece al menor
movimiento, precipítase, gira y detiénese de pronto
a la menor palabra, a la menor señal. Apenas lanza
el hombre su nudo corredizo, con mano certera y
segura, rodeando los cuernos del animal, el caba-
llo, que le hace frente, se recoge y prepara a recibir
el choque que debe trasmitir la cuerda tendida; en
este momento, un segundo nudo corredizo cae sobre
el primero, y el toro, sujeto a la vez por dos partes,
no opone ya sino una débil resistencia.
El arte de los jinetes que practican este ejerci-
cio, consiste en preservarse mutuamente de las aco-
metidas oblicuas de su prisionero, maniobrando
hábilmente con el lazo. Cuando todos los toros es-
tán sujetos, se les lleva triunfalmente a un establo
que hay cerea de la pradera.
La autoridad no permite las corridas clásicas de
toros: la gran plaza que sirve de palenque está ro-
deada por una barrera que protege al público; allí
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no hay picadores, ni capeadores, ni espadas; varios
hombres a pie o a caballo ocupan el recinto, y si
salta ún toro, cada cual huye como puede.
En vez de banderillas de fuego arrójanse¡ al ani-
mal inocentes petardos; cuando se reconoce su fa-
tiga, avanza un hombre, cubierto el brazo con un
poncho de vistosos colores; el toro le acomete, pero
no consigue tocarle, y entonces aplaude la multitud
estrepitosamente. Cuando el que hace la suerte es
un novicio, sucede a menudo que el animal le lanza
a diez pies de altura, entre los silhidos del público.
En Medellín hay un coliseo que tiene dos filas
de palcos; la platea es bastante grande, pero no
hay asientos; allí se pasea el público libremente y
fuma sin temor de que se vicie la atmósfera, pues
el techo es pura y sencillamente la celeste bóveda;
el arquitecto hubo de renunciar a pOllerle por falta
de los materiales 118cesarios. Todos los actores per-
tenecen al sexo feo; ninguna mujer se atrevería a
presentarse eIl Ins tnbIas; y si hubiese alguna capaz
de arrostrar las Dl'eocupaciones y In exeomunión,
la falta de señon¡¡·: protestaría eontra semejante
escándalo. len l\lede1Jín no hay fuución completa
sin baile; .v en los 31'1'3 bales hace fu 1'01' t'1 bambuco.
Los que se preeian de inteligentes en el arte ccreo-
gráfico se convienen sobre los medios de danzar un
poco o de obtener el }ll'rmiso para que lo haga la
juventud. Lo principal es saber cuál será el punto
de reunión y a quién se convidará, dos puntos de
importancia que suscitan no pocas dificultades; pero
por fin se ponen todos de acuerdo. Luégo ocurren
dudas sobre lo que dirá el cura; cada convidado
corre a pedir permiso a su confesor; los más lo ob-
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tienen, y los que no. .. se lo toman, prometiéndose
una larga penitencia.
Durante aquellas fiestas, en las que toman parte
todas las clases de la sociedad, entregándose a sus
placeres favoritos, no ocurren excesos ni desórde-
nes; se apela un poco a las bebidas espirituosas;
pero la alegría no llega nunca a la embriaguez. Al
día siguiente continúan todos sus tareas ordinarias,
y la ciudad recobra su calma.
x
LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA
DESCUBRIMIENTO 1m ANTIOQUIA.-EL GUERRERO SAN-
TIAGO.-OIVILIZACION DE LOS INDIGENAS.-INVEN-
CION DE LA BALANZA.-EL PERRO AMEHICANO.-LI-
MIT:r~S DE LA PIWVINCIA.---DIVISION y PUNTOS NO-
TABLES DE LA CORDILLERA.~RIOS.-NAVEGACION
EN EL OAUCA.-VIAS DE COMUNICAOION.
Cuando los primeros pobladores de Cartagena
hubieron disipado los tesoros que trajeron del valle
de Zenú, concentráronse todas sus esperanzas en
el nuevo establecimiento de Darién, que debía ser-
virles de base de operaciones para el descubrimien-
to de las provincias del Sur.
En el mes de abril de 1536, Pedro de Heredia,
gobernador de Cartagena, partió de la colonia de
San Sebastián con doscientos diez infantes y cin-
cuenta caballos: remontó durante algunos días el
Atrato, y desembarcando después en la orilla de-
recha, internóse en los .terrenos pantanosos, cubier-
